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Ilusiones engañosas—hvianas como el 
placer, dijo üubtrc poete, y es verdad. 

¿Cuántos fuimos engañados por las 
ilusiones de que nos iba á tocar el pre-
mio gordo de la lotería del 22, para ver 
ahora como la üu^ión yo huyo de nos-
otros,derrumbándonos oonestrópito los 
castillos que en el airo levantáramos? 

Yo confieso ingènua y francamente, 
que soñó quo me caía el premio gordo, 
y no una voz, sino veces sin cuento; y 
ya me veía saltando de gozo, con los 
railes do billetes on las manos, cu-
briendo todas mis atenciones, y siendo 
perenta razón un señorón... como hay 
muchos. 

Pero no mo ha caido, y sin estar en-
tregado á los brazos do Morfeo, he des-
pertado de mis suefios, y Jue he recono-
cido ©I mi^mo; sin dos pesetas y con 
las mismas imperiosas atenciones. 

La loca Lotería, hija mayor déla 
loca Fortuna, no me ha querido favo-
recer. 

¿Y caantos, conmigo, dirán igual? 
La verdad ns, que si la lotería había 
de dar el ¿roí'íio á cuantos se lo 
demandan, forzosamente tendría quo 
existir igual nduiero de ¿roí-áos que do 

•jugadores; porque afirmo, y no me 

equivoco, que no hay uno que se con-
forme con el reintegro, y si se confor-
ma, es después do verificado el sorteo 
y de conocido el resultado. 

POI-o, eu fin, bueno ostá lo buono, y 
Dios sobre todo. 

S i el premio gordo nO nos ha caido, 
bien es menester quo vongaaual la cosa 
para que no tengamos un po(|uito de 
turrón, unas pasicas y una botella, un 
pollo ó una gallina y unos dulcecico?, 
paia medio pasar estos días de Pas-
cuas V final do ano. 

Después de todo, el que no se con-
forma es porque no quiero, y si mal de 
muchos consuelo es de tontos, t o n t a m e n -
te soñamos con el imposible relativo 
de la Fortuna on nuestro poder, cien-
tos de miles de humanos sores, y todos 
nos hemos quedado lo mismo: A la lima 
de Valencia, y con el dedo puesto, pero 
no sentado. 

Y mientras no nos favorezca la Le-
teria y no so ensañe en nosotros la ad-
versa suerte, vamos bien. Porque si 
encima do no caernos la lotería, nos cas-
tigara Dios con enfermedades y mise-
rias, ¡estábamos bien! 

Más vale poco dinero y felicidad y 
paz en ol hogar, que grandes riquezas 
y conístante guerra en las familias. 

Et^tas son las últimas y sanas re-
flexiones que nos hacem.os los que no 
hemos tocado esos biüete-s quo st consi-
guen sin lacha, ni sudores ni trabajos?. 
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Y, por otra parte, se nos ocurro ar-
• gumentarnos á nosotros mismos di-
ciendo: ¿Porqué habiamos de tener in-
quietudes si nosotros hubiéramos alo-
jado en nuestra casa al eminonho y po-
derosísimo señor número S^.lOl? 

¿No hay, por ventura, señores con 
muchos miles de millones, con las mis-
mas intranquilidades quo los que no 

• tenemos uu perro chico, para hacerle 
cantará un ciego? ¿Sí? Paos entonces, 
todo Gs malo, pero poor, creo yo, es, 
el no touor cuartos y que á uno, jus-
tamente, lo pidan, y tenga que em-
plear las consabidas frasos de: «Dile 
que luego lo vore;* «Van onsegaid:! 
á llevarlos dineroy;> -ÍVUGIVO dentro 

. de dos hora?,» y otras análogas del 
repertorio dol quo no tione, que ha-
cen al que las emplea, aun siendo )ier-
sona honrada, pasar por un cualquie-
ra, que se aprovechado lo agono, y 
que quiere vivir á costa del publico. 

¡Triste condición la de uo tener! 
l-ltíbiguémonos 'con nuestra ¿uerte», 

y preparemos otras peíetillas para ju-
garlos el año venidero, si vivimos, á 
ver si u ua vez llegamos á tiempo. 

Y si hay intranquilidades ó inquie-
tados, tanto en el adinerado, como eu 
el que no tiene un roal, procuremos 
por medios lícitos tenor dinej-o, pa-
ra sentirlas inquietudes do los que 
lo tionop, porque las inquietudes do 
los desheredados las conocemos sob¡-a-
damente, por desgracia. 
. Pero, en fin; buenos estamos como 

estamos, y mejor lo que Dios quiera. 

Es una tontería eso do suponer que 
ha pasado la época dô  los milagros, 

c aan lo precisamente e.áiamos aho) a 
se puede decii', en plena erupción de, 
ellos. 

No es osto decir que los milagros 
sean como los volcanc.= , sino que como 
algunos do éstos, á los que so creía 
apagados por compioto, están on ple-
na actividad. 

Acaso, ¿uo es una verdad como un 
templo quo «vivimos de milagro?» Un 
país donde á la higiene se le dá con 
el pie; donde los puentes ferrocarri-
leros están carcomido?; donde la cal-
ne er:tá por las nubes y la sinceri-
dad electoral por los suelos, ¿-lo vi-
vo de milagro? 

Todos, unos por fas y otros por i e-
fas, oslamos en equilibrio inostable, 
haciendo milagros para no cae]-; que 
escomo estaren pirueta permanenti'. 

Las niñas casaderas no consiguen 
llovar á sus adorados tormentos al 
pio de los altaros. ¿Por qué? Porque 
sus mancebos enamorados ostán espe-
rando á ver si meten la cabeza por 
alguna parto para poder subvenir á 
las nccosidades do la sagrada coyun-
da. Mientras tanto ellas suspiran, ellos 
bostezan y no so aburren el uno del 
otro por milagro; un milagro real y 
oídctivo, quo consiste en perder las:-
limosamente ol tiempo esporangio quo 
ésto mejoro. 

L-i-ualmonto ooujron á cada instan-
te milagros portentosos. Bajo ol as-
faltado hay un hueco enorme y produ-
cido por corriontes subterránea?;, y ca-
ñoi-ias rotas qu'> se llovan el íirme. 

Pasan escuadrones de caballaría por 
euciuia, tranvía?, abarrotados degen-
te, y no so hundo. ¿Hay nada más 
milagroso? Ni un mal susto, ni una 
desgracia; y oso quodo improvisóse 
hundo el asfaltado á jdeno día, y la 
eima. impr.ovisadn, ol boqueto inmen-
so, no so traga á nadio. 

Los cablfís aéreos do los tranvías 
eléctricos fürn-¡ati on algunas plazas 
red tan tupidu quo pavecon un curo-


